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La  samanita ha sido de lo más soporí­
fera que puede imeginerse. N i ana 
crisis ministeriet, ni un nuevo dis­

cano de D. Melquíades, ni siquiera un 
triple asesinato con descaarttiamiento j  
todo, pora que se nos ponga la come de 
gallina lerendo loa interesantes detalles 
del picadillo '

Estos días los estatnos dedicando A las 
•.'espedidos, y los únicos que trabajen como 
dores son los almibarados cronistas de sa­
lones que no dan paz á la pluma y al iioto- 
bo, poniendo en conocimimto del público 
la salida de la de López y la no menos sa­
lida de la de Ruis. En esta ¿poca todas son 
salidas, yo no sé sí efecto del calor á con­
secuencia del resurgir de las luchas greco- 
romanas que enardece ¿ las señoras, ma­
cho más que é los caballeros, porque es­
tos van é presenciar estos espectáculos 
por la parte de destreza y arte que puedan

L A S  M A Ñ A N A S  D E L  R E T I R O

/I V

B> Dfirenizsiñtr.—Para eate juego et preciso que todas laa poHaa Daten i  la 
derecha.

tener, y aquellos acuden para presenciar­
lo desde el punto de vista de la plasticidad 
masculina, que con esos tfos de tantos 
kilos de peso es mucho masculina que en 
la que más lo seo det sexo oflcialnente d¿- 
bil, porque hay sexos de esos que no ios 
rinde ni un escuadrón de ceballerla con 
caballos y todo.

Sf, lectores, se ha vuelto ¿ despeAor 
una frenética afición ¿ la lucha de gladia­
dores ni más ni menos que si t ubiésemes 
retrocedido á los venturosos tiempos en 
que las romanas caprichosas iban al coso 
á ofrecer su flor perfumada, como siiabe- 
lo de ulteriores y com ' rensibles conse­
cuencias, al bestia que antes despanzurre 
á eu contrario.

Las romanes de hoy, si bien son tan 
príchoses como las contemporáneas del 
César Nerón (y  acaso más, porque de Ht- 
tonces ¿ acá hay una de refinamientca q *  

no tiene fin), no 
van al soso p «  , 
la cosa, que ^  
lo fundetaental, 
ni don su Bor, 
asi do ro s it^  
porque si Wee 
lea agradael Cé­
sar, tien«n 
eho miedo á m 
operedón c e ^  
fea, 7 se expli­
ca el recelo al 
enterarle de qae 
ca da  ur.o de 
esos barbaroiM 
tiene un pt»o “•  
dentó cincuotita 
é ciento ochen­
ta kilos, T la ca­
beza libre, por­
q u e  sabiio e* 
que esta queda 
^era  de peso y 
se puedo jugar 
libremente.

Claro es que
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«sto es m^s aparatoso que real, por aque­
llo de: <larfo, largo, largo y maldito lo 
que velgo>, ó aquello otro que los viejos 
madnleítos aplicaban é la derribada casa 
de Astiapna: cMucba fachada y poco 
fondo». Asi se explica que el curar días 
otráa al famoso luchador ApuUón porque 
el muy bárbaro se empeho en parar la 
ntarcha de dos automóviles en dirección 
contraria, vieron los médicos que no jus- 
tíBcaba ni mucho menos el apellido > que 
caalquier pollo escuálido tenía mucho tnás 
-derecho i  usarlo que él.

y por si este ejemplo no es subciente, 
como le pasa á Apolfón, véase el no me­
nos reci -nte del célebre negro J ckson, 
campeón invencible de norte América, que 
ha tenido que huir vergontosamente, por- 
qaa se p roW  que se dedica á la trata de 
blancas, ni más ni menos que una celesd- 
ne de menor cuantía.

Sin embargo, tas mujeres, por tempera­
mento ó por ignorancia se suelen fiar más 
de] bulto que de la verdad contenida en 
las apariencias externas, sin caer en la 
cuenta de que asi como hay rellenos para 
las pontorrillas y  otros sitios, los hay tam­
bién para otras partes y más abundantes, 
H ra les d i los luchadores, que tienen que 
ir armados para que la figura no resulte 
antiestética.

Con todo, ello es que las expectoras son 
tnáa que los espectores, y que la mayoría 
de ellas no quitan ojo ni gemelo, ni imper­
tinente de los recios miembros y de toa 
férreos músculos de esos sujetos que se 
ganan la vida grolpeándose, aunque fuera 
^1  momento de la lucha no pueden dar ni 
dos golpes seguidos.

7 luego, iqué nnmbrecítoB so traen los 
aprsclvbles s tciosi

Btseltondo, Nitsrhke Kawatski, Msmtt- 
doff, Stelling, Margalsn, MiValowitch, 
Bberle, Rol'and, Madralink Strenge... 7  
que gasten unas estaturas y unos cogotes 
? unos bipces... que ni los vtpee-prestden­
las del At.etuy Club

Si á mi me coge Kswtt Ki, pongo por 
Mlvaje, Ique es un gaché que hav do 6ber- 
lal aunque yo sea Moxgalán que él, me 
suelta un Strenge, como para dar un Sta- 
aing de gusb-, y sin saber BtzKondo (ni 
esc-cuando) «algo RoMand. o, y aegura- 
^ n te  «Nitsvko me pasa» pero que me 
haré el efecto de que roe Mamudofral otro 
"értio y seré cose que al reponerse e ic ls - 
iSe como poseído de justa indignación:

— iMikalowItch en su Madralink; so be- 
duinol

7 en el acto se tira de Browing, y ante 
una de esas amigas, ni el propio Hércules 
se andel fa con browingtas, porque tiran á 
dar que es una delicia.

De manera que ya lo saben las dignas y 
suculentas espectadoras.

N o  se esfuercen en fijar sus lindos ojos 
y sus coquetones impertinentes en esas 
moles de carne desnuda que se lea ofrece 
en los escenarios.

Por regla general, ó son como el atleta 
negro, trátenles en blancas, ó les pasa lo 
que Apoltón que no llene más que el ape­
llido.

U n  p e q u e ñ o  R E P O R H ^

—Pue« ai, chica; de ver trebolar á Ricardo estoy 
«fiMftáiulom« á irr oEculCáirB.

-^lAy^qtjé bienf Porque irie vas ¿ hacerun buatq* 
—Not rica; haita ahora soto he aprendido á ha** 

< tr  cebHtitos como este.

S U C E D I D O . --
Solo en mi hogar obaervando 

voy las cuentas aprendiendo; 
pues me las van ensebando 

mi avaro suegro sumando, 
nú sirvienta sustrayendo, 
mi mujer multiplicando 
y mi suegra dividiendo 
nuestra pac de vez en cuando.

Juan Pérez ZÚÑIOA
Biblioteca Regional de Madrid
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♦ Noches 
de verano

Et verano es indii- 
creto. Du rante estas 
noches  bochorno­
sas de Julio, el ca­

lor entreabre los corpinos, desnudando 
CarE'antBS, abriendo puertas, dejando en­
tornadas las ventanas que el pudor acon­
seja tener bien cerradas.

7o, generalmente, después de cenar, no 
salg'o, é no ser que alg'ún acontecimiento 
importante (rara avis) tne obligue á vestir 
et frac. De modo que, tras el último sorbo 
de café, enciendo un cifarrillo, me asomo 
al balcón de mi despecho y allí,, bajo el 
cielo, que oon su silencio y majestad ayu­

LúM^ñótA {aterr&d4i|.— fieror ¡im pulpof jqúQ rao Mnp^lpoll .
na podemos hacer distincidn. Tc^db.o) mundo tiene dd" 

recho á bañaree» . i

da é pensar, recompongo los aconteci­
mientos más notables del día, evoco eñe- 
jos recuerdos y preparo los argumentos 
de estas desdichadas croniquillas mías.

Desde mi observatorio se atalayan es­
cenas muy curiosas 7o vivo en un piso 
tercero y fe casa frontera á la mía es muy 
bajita, de suerte que una de sus buhardi­
llas está .en frente de-mi balcón y á la mis­
ma altura.

Alii vive una anciana con su hija, que es 
planchadora. Bl cuarto consta de dos ha­
bitaciones; las paredes están desnudas; 
sobre una cómoda hay un quinqué que 
alumbra la escena. La joven se acuesta in­
mediatamente después de comer; tiene la 
costumbre de desnudarse en la habitación 
delantera ó gabinete, y yo la veo ir y ve­
nir, primero sin corpiño, luego con ena­
guas y corsé, después en camisa; camisa

sin encajes, camisa hoprada, larga y an­
cha que la llega ó loa p ies .. Son infínitas 
las operaciones que realisa antes de acos­
tarse; destapa la tinaja y bebe agua me­
tiendo la naris dentro de un gran jarro de 
lata; limpia con un trapo húmedo los asu-* 
lejos que rodean el fogón; se acerca á la 
cómoda y junto á la luz del quinqué se 
arregla las uñas; después viene a la venta­
na, en donde tiene un grillo y dos tiestos 
de claveles; en seguida se dirige é la alco­
ba... y yo la sigo con los ojos ha^to que 
su cuerpo, alto y robusto, desaparece en 
tas tinieblas del dormitorio.

En el piso inferior de la misma casa vive
___________________________ un matrimonio

pobre con cua­
tro hijos, el roa­

, yordeseiseños.
! E I  ro 8 r i d O

a c o s t u mb r a  b 
comer el postre 
sentado en una 
si Hita bma, de­
lante del tmlcón: 
sus act i tudes  
traicionen una  
gran fatiga; se 
sienta con  lo *  
pies muy abier­
tos y los codos 
apoyados sobre 
la s  rodillas;^ y 
coma despacio, 
con una especie 
de voluptuosi­
dad glotona que 
excita el apetito, 

como hombre que sabe el trabajo quo le 
cuesta ganar aquello que está comiendo. 
Entre tanto, la mujer lucha con los chicos 
que lloran y ríen y corren en pelota alie- 
dedoT de la mesa sin querer acostarse.^

La casa inmediata la habita gente rica. 
En el piso principal vive ó medio vive, 

un anciano paralítico que tiene dos cria­
dos á su servicio; éstos son los que le den 
de comer, los que le desnudan, ios que 
empujan hasta el balcón el sillón del auto. 
La cabeza del enfermo es fuerte y noble.

El piso segundo lo ocupa un muchacho 
soltero que estrena un pantalón cada quin­
ce dias, y que raras son las noches en que 
no recibe la visita de alguna mujerrita 
elegante... La coquetería da aquel mozo 
presumido qua echa en acicalarse más ds 
una hora, y la indiferencia del viejo para­
lítico que tiene que dejarsé desnudar, es
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L A  H O J A  D E  P A R R A

tado un poema... Estos secretillos losatis* 
bo yo desde mí balcón, creyend > que na­
die me ve. Bn seguida enciendo otro ciga­
rrillo y me siento á escribir, después me 
.acuesto.. 1, JnaturaImenteI me acuesto 
con luz sin pensar en la ley de las repre­
salias. A ' oche una vecina me dijo;

—] Vaya, don José!... ¿Quién iba ó creer

~-Mira riqtifii, me lieneB muy disauBlsda, ¿sa- 
Ves? porque yit te vas pareciendo á algunos 
itombres... y muerdes.

que usted, un hombre tan elegante, use 
gorros de dormii?

—iDrmoi io*... Pues, sí, en efecto, los 
uso. Pero ualed, ¿cómo sabe?...

—Porque le veo a usted acostarse todas 
tas noches desde la ventana de mi ruarto... 
r sé también que lleva usted Urentes y cal- 
*oncilios de color, 

iPensó morid...

J o sé  M O R E IR A

C H I S P A Z O S

A  un actor, dijo Luz Grama; 
—Etstoy terminando un drema, 
mas, no sé á quién lo daré, 
y él respondió; — Usted me llama, 
que ya se lo estrenaré.

Que reza mucho, dice la gente 
del respetable don Trinitario; 
versión, que nadie nunca desmiente, 
ipor algo duerme con su rasBiihl

Tres novias se echó Benítez, 
mas las dejó... ilusionadas; 
y ahora dicen vengativas:
— lEse no llega á la cuarta 1

V icen te  d e  B U R G O S

£fié (forcejeando) —|Sue)tBp hombre/ siiettAl 
—fMujeil Para una vttz que me pong'o ash*
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Historia jQué lance más bonito
--------------------- para cornado, dando
ftlM V rO al nombras y señâI 
----- T . — ... ..I Arturo Santa mariaf 7
donde dice Mamarla léase el nombre de 
un pollÜJO muy ami^o da Maura y nada 
santo) coinienxa a Janrarse al mundo, dis~ 
puesto d hacerle suyo. Su padre le ha ofre­
cido ya un acta da diputado; le ha propor- 
donado una novia tica, y la amistad pre* 
ciada de Juan Belmente, y comienza d d ^  
jarie salir de noche...

C O N F I D E N C I A

L A  H O J A  D E  P A R R A

en cuanto me arrimo a unas faldas y que... 
ifrancaménte, yo no he hecho nunca el 
amori

—lY por eso te apuras?
— Clero que sl...
— Pues nada más sencillo de evitar. Brt 

ves de hacer el amor... jpuesi,.. jlo cení' 
pras hecho!

— Pero íeso es posible?
— Y no sólo posible, sino vulgar, vul|ta- 

rlsimo, cosa corriente...
— jAve María!...

~ 7 o  mismo, sí tó quieras, 
puedo heceite el corretaje... 

— Hombre... tú...
— jCreos que me rebaje 

por ello?... N o, hombre, ne... 
Esto entre amig'oa es mone­
da que pesa todos los dias... 
Hoy por ti, mañana por mí... 
Nada... no hay que hablar 
más... Esta noche te lanzas.

vas d 
á

-'Estoy sumida un mar de confusiones» Luis es joverir i?us- 
po y Pe quiero mucho, p<>ro no tieno dinero, y don Pío viejo y 
feo y tiene unos ceprichitos'especíalos, pero es riquísimo» Y 
aquí me rien^s que no se qué camino tomar.

—Pues hije, yo en tu caso» tomaba por el recto»

I Val ¡ente juerguee) la vi 
correrl... / todo gracias 
mí... Ya verás,. Nos citare^ 
mos en Ntiea, yo llevo * 
tu... es decir, é mi... es de' 
cir, á nuestra conquiste: la 
hablo, la convenzo, la dis­
pongo á tu favor, te 1a prep»- 
ro, en una palabra, y cuando 
ya esté d punto de caramelo, 
te la entrego y punto conchd’- 
do. ^ u é  ta parece?

Trato hecho... ¡Plan od- 
mirablol... Ya sabia yo quo 
podía confiar en tu ingoniO' 
Esta noche, ¡la corroí

Pero Arturo, que está poco entrenado en 
tas andariias nocharmegas, se confunde, y 
noches htrós fué á ver é Julio G ., periodis­
ta muy revoltoso que tiene tantas amigui- 
tas guapas y alegres^ como pelos en la ca­
beza.

— Vengo é pedirte un favof, querido Ju­
lio — dljole al periodista el futuro diputa- 
dete.

— ¡Hola, Arturitol, dispón lo que gustes,
—Pues bien, en confianza.„ ¡quiero co­

rrerla I
— IAdmirable! Cuenta conmigo.
— Precisamente por eso he querido ver­

te. Tú ya sabes que yo .soy muy corto de 
genio, que no he tratado más mujerer que 
mi madre y tris hermanas; que me corto

Arturo fué puntual en el restaurant. Pere 
más lo fué Julio 7  su conquista adorada, 
una mujer deliciosa, de blancas carnear 
ptilo dotado y abondanies formas. Una real 
moza 8 io que Julio trataba intimamente y 
desde lei^n ferha.

El día de aquella noche fué d busoaria» 
diciéndola:

—Te preparo una gran sorpresa, pera 
después de cenar... conque ¡vamos en" 
dandol

Eti un cuartito reservado de la Bombilla 
los emanles tórtolos abusan n de lo lindo 
de la comida, la bebida y las caricias, q<í* 
resultaban el plato más sabroso d.il impro­
visa ¡o m e n ú , con gran envidia del patille- 
tto camarero que se relamía de gusto anto
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~ M ln  que 9i lu ch a re  yo con O ctsio , Jaylr me 
K ndina en  seg u ida.

*qve)Ia mujer, aquella escena y la propina
Wpereda.

—Más ostras... más pepinillos... más Je- 
•*1 ... más Champag-ne... gritaba él,

—Pero...
—Nada; quiero preparsrte bien pora la 

•orpresa anunciada.
Mientras que esta escena se desarrolla 

^  el comedorcito reservado, en un salón 
*  descanso, Arturito se deshacía impa- 
oente, nervioso, agitado y convulso, es­
terando la hora fetii en que su amigo le 
hiciera ei,trega de la conquista.

Llevaba dos horas allí, verdaderamente 
mortales,

Pero todo llega en este mundo, y llegó 
®l momento en que Julio dejó á su com­
pañera: .

■^Aguárdate aquí un momento. En se- 
foida vuelvo y„ volvió las espaldas, di­
ciendo al camarero:

—Pepo, á ese señorito que espera en el 
*8fóti, que ya puede pasar.,, |Ati! y # lo 
'icóohta la entregas la certa esta.

r desapareció, fumándose un hermoso 
“ ismarck.

El camarero dijo al desgraciado Arturo: 
Señorito: ya esté todo listo y no tienS’

que hacer más que pegar la cuenta - 
treinta y dospesaUs - y  entrar en el cuarto.

N o  sin sorpresa y disgusto pagó la cene 
que no había prolmdo y entró en el mo­
mento en que la bell» y desconocida mujer 
leía con estupor lo siguiente:

(Le sorpresa que te preparaba ahf está; 
permito á mi amigo Arturo Santamaría que 
me substituya esta noche á tu lado.

Arturo, al penetrar en aquel cuarto, qui­
so, lleno de pasión salvaje, arrojarse, be­
sar, estrujar contra su pecho á la hermosa 
deconocida; pero ella, pudorosa, se ocultó 
el rostro, le rerhazó esquiva y después de 
una breve lucha sin palabras, desapareció 
de allí, dejando al pobre comprador de 
amor, descorazonado y rabioso.

Al día siguiente, Julio recibió esta carta: 
(El es un granuja, que has estado á pun­

to de comprometerme. Tu acción de ano 
cho es indigna. Arturo Santamaria es nú 
prometido y me casaré con él dentro de 
pocos días. El no me conoce... ¡gracias é 
eso!... Es cosa de sus padres y los míos. 
Otra vez ten más cuidado con los substi­
tutos que eliges.*

F é l i x  R E C I O

Una.— visto «in e\ barracón de Ib verbena 
«la bestia de&conocida»^

Lb o/ro,—Para bestda desconncida la quo «le  
enseiió Luís on Ib Moncloa; Wué bestial
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Las deudas unos cuem-
-------------------------------------  los olns, marcho
á Córdoba mi amigo Enrique Romero de 
Torres, y con el poco grato motivo de la 
despedida la estación de Atocha vidse á la 
hoia de partir el tren plena da chicas gua­
pas de lo más saliente de nuestro patricia - 
do trasnochador y revoltoso.

7o tambiéri ecudl á despedir a Enrique 
Romero, que tiene porpeites iguales mi 
admiración y mi cerifio, y, loh, casuali­
dad', en el mismo tren que mi ilustre ami­
go marchaba, pero solo, Jové Antonio D., 
que como ahora Enrique, fue elgún dfa 
selteador contumai de coreiones femeni­
nos.

¡Pobre Juen Antoniol 7a , achacoso, 
reumático aun en estos meses erdorosos 
del estfo, casi pobre, nadie le despide ni le 
mira. 11̂ , sin embargo, si él se decidiese á 
escribir su vida!...

José Antonio estuvo enairorodo perdi­
damente durente estos dos últimos años, 
de une fiancesita que solía frecuentar las 
tertulias que la alegre juventud madrileña 
forma en Porrios a *última hoia>: una mu­
jer erqueiipo de las conquistas de don 
Juan Belmonte; alia, delgada, nervio­
sa, con el expresivo semblante cubierto 
por un casco de cabellos tojos.

D. se euuivocó de un modo lamenta­
ble, como hubiere podido engañarse cual­
quier estu'riaritdlo inexperto, acerca del 
carácter y cosiumbres de Gabriela: creyó

habérselas con une muchacha inocentona, 
sin dobles, desinteresada; un corasón in­
genuo, arrojado en braios del vicio prema­
turamente... _

7 resultó que Gabrielitla sabia más ma­
licias que Celestina; y era más interesada 
que un usurero; y tenia más fingimientos 
que una actriz, y más gramática parda que 
un gitano y mts ingteses que yo mismo...

José Antonio habla alquilado para tajo* 
ven un bonito hotel siluado en les inme­
diaciones dal Hipódromo, ellf iba á viri- 
taila todas les tardrS,^y durente algún 
tiempo disfrutó tranquilamente de una se­
rena lime de amot. Aquel idiUo, sin em­
bargo, no tardó en ter interrumpido pon 
tas visitas de varios acreedores que, ente­
rados de la rápidi bonanza y encumbra­
miento de Gabriela, se apreauraben á re­
clamar lo suyo.

— Por lo visto— dijo D .— ¿tú tenias tram­
pas?

— Sí — repuso la joven llorando—; tengo 
muchas, estoy deshonrada.. ]No había 
querido decirle nada aceica de esto, pot 
no disgustaitel... ,

—Vaya, pues no te apures— contesto 
benévolamente Jnsé A n ton io -; llama a 
todos tus acreedores, y chancelaremos da 
una vez.

7 empezaron á llover ingleses... Tantos, 
que entre todos hubiesen podido arrollar 
á los moros de una vez.

Primero llegó la modista.
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1

.1

tenia un amante. Un amanta de cceuf, 
como dicen las franceses.

Una noche del pasado invierno, cuando 
José Antonio f  su ami[ra se disponían á 
sentarse é comer, la criada entró en el co­
medor enunciando la vista de un caballero.

— Dite que paso — repuso D.
Momentos después apareció un joven 

que tueiro que hubo saludado respetuosa­
mente presentó al anciana un recibo por 
valor de mil pesetas, que el Brmante de­
claraba admitir,., Já cuentp de mayor cait- 
tidadl...

José Antoriio miró á Gabriela, pregun­
tándola con los ojos lo que aquello signi­
ficaba. La joven rompió a llorar.

— ¡Es mi última trampal—exclamó cuan­
do los solloiDS la permitieron hablar—  ¡la 
última, te lo jurol... *

Su dolor parecía tart verdadero, tan in­
tenso, que D. se sintió conmovido.

¿a rfonref/d.—[Qué bonito cuerpo tiene la se- 
üoral Compreudo que vuelva locos á los hom­
bres. ^

¿a jedura.— Mire. Lolite. no me eches flores 
porque soy muy a era decide.

Luego el zapatero.
/ el dueño de una tienda de ropa blanca, 
y el cobrador de una fábrica de guan­

tes.
7 e] amo de un elmacén de gáneros ul - 

tramarinos. 
y  dos carboneros, 
y ties planchadoras. ' 
y un mueblista 
y cuatro ó cinco caseros... 
léquedo no concluíaJamásl... En poco 

tiempo el enamorado D. pagó, según es 
público y notorio, cerco do ocho mil pe­
setas...

— ¡Apenassi tenías deudasi —exclsmabo 
José Antonio, cada vex que abonaba un 
nuevo recibo.

— ¡Sil —mormuraba la joven bajando 
los ojos y suspirando hipócritamente- 1  
¡tengo muchasl ..

Lo que el anciano no sabia es que su 
*^tga, amén de tener, muchas trampas...

: .. ' i ’

■v j I p

Mí modelo jamonas en primer grado, ha­
ciéndose la ttoílette’ *
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-| Y . 'm fi han metido une p*fiete faisel 
fabia me da que en ves de une moneda buena, 
me caelen un pedaso de plomof

— í A cuánto asciende e! total de la deu­
da? — precintó,

— A  diei mil pesetas -  repuso el joven, 
inclinándose.

— jB » usted el interesado?...
- tN o , S'fior. 7o soy el cobrador do la 

casa Gutiérrez y Compañía ..
—Bien; pues tráigame usted cinco reci­

bos de a dos mil pesetas, y liquidare­
mos...

y  agregó dirigiéndose á Gabriela, que 
cmrttinuaba llorando, con al rostro oculto 
entre las ma»os:

—N o  te apures. Afortunadsmente, toda - 
vie soy rico y. sobre todo, una mujer como 
tú... jÚen vale un capitatl ..

Pocas semanas después, Gabriela des­
aparecía en unión de los cuarenta mil rea­
tos y del fingido cobrador de la casa de 
Gutiérrez, y dejarido una ca'ta en que Ha- 
m»ba á D <pepa>, sinolvidable protec­
tor*...y otras lindezas, que, para un aman­
te, snn agrias como el mUmo zumo de los 
limones.

El ve'Crano conquistador no quiso pro­
ceder judicíolme te contra la ingra a fr^n- 
cesita, y permaneció varios me-cs ence­
rrado en su hotil, á solas con su dolor y 
su vergüenza,

{Ten tú ciiidado para lo sucesivo, caro 
Enrique Romero, que guardas la «llave» 
de les alcobas más codiciables de Madrid!

Jac in to  C A R M I N

T O Q U E C I T O S
Un pollo muy presumido, 

con ribetes de cortés, 
quiso festejar á Inés 

regalándole el oído.
Buscó una frase galante, 

y la dijo: —Por mi estrella, 
que hoy está usted, Inés beDa, 
en estado interesanlel

K

Viendo el bendito Mariano 

que el comadrón da su esposa 

se marchaba ten ufano, 
le dijo con voz llorosa:
— jN o  deje usted esa cosa 

ni un instante de la manol

L u is  M O R O

C O S A S  D E  C H I C O S

utv ojo nad« más).— ^  
me gestes eses bromuas^ que de la»
se ve é Iss veras.

Biblioteca Regional de Madrid
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La inocencia Se trata de
un lance ri-

L O  Q U E  D I C E  U N A  L E C T O R A  N U E S T R A

de las mujeres ̂ oroaa-
•-----------------------------1------------ -- mentecier-
to Y que parece, sin embartfo, el capítulo 
de una novela picaresca, que podría titU' 
tarse:

En qué se demuestra que los maridos 
no deben fíarse mucho de las apariencias, 
ni las mujeres extremar sus caricias cuan­
do éstas no tienen un fín licito y  Aonestó.

Ello ha ocurrido hace poco más de ocho
días en este ______________________________
irán Madrid.

Marta B , la 
adorable v i z ­
condesa de N.
(una bur|ruesi-‘ 
ta enriquecida 
cuyos títulos 
n obi l  i a r i o s  
tienen, por lo 
tnenos, d i ez  
años de atrti- 
^ed ad ) buria" 
ba al veterano 
don Braul io,  
un verdadero 
barba del sai­
nete mairimo' 
nial, con don 
Teodoro A-, un 
galán j o v e n ,  
que goza fama 
de ser la peor 
cabeza del Ca­
sino y de La  
Peña. So co ­
nocieron el ve­
rano último en 

playas de 
San Juan áe  
Luz, y supieron conducirse con tanto acier­
to y re-erva, que naoie, ni aún los mis- 
roos criados de la joven, pudieron aperci- 
Mrse del criminal enredo.

sefda da una nerviosidad que no pedí» 
disimular, pensando continuamente en ei' 
otro y en que bien podía ocurrir que á dort 
Braulio se le ant jase no salir aquella no­
che: y éi, en caiubío, muy sereno, mascu- 
jaando á dos carrillos; apoplético, bebien­
do su vino ú pequeños sorbos, con eM. 
calma desesperante que suelen desplegar 
los importunos en los momentos m s cré­
ticos. Después del café, don Braulio dea- 
vanecid todos los recelos de su esposa, 
declarando solemnemente que iba a salir.

^Vo na di^o que leyendo I.a Hoja ee Parva se abra de par en par le puerta 
entendimiento, poro por lo monos se le entreabre á una. iQué caray!

de:'.

La noche del drama Margarita tuvo la 
Matlía de recibir á sti amante estando don 
Braulio en casa, y Teodolito, con la sere­
nidad del homb e avezado á tales trotes, 
se di-puso é esperar pacientemente á que 

marido so marchave, escondido en un 
garlito  ropero inmediato al dormitorio de 
•Os esposos. ■

^ t r e  tanto Margarita y don Braulio ce- 
ñeban en el comedor: 'jIU impaciente, po-

María 6ngió no conceder gran importancia 
á la noticia, como mujer sumisa para quien 
son órdenes itrevocables los deseoí de s »  
señor y dueño; pero rn seguida, quei iendo 
asegurar su tranquilidad disipando cual­
quier asomo de sospecha que el vizconda 
pud.ese tener aceica de ella, cambió da 
táctica y corrió a sentarse sobre las rodi­
llas de don Braulio, embobándole con pa­
labras cariñosas v haciéndole mil lagote­
rías y arrumacos.

. — ¿Conque le vas, ingratón —decía— . 
dejándome sólita? ^

— Si —repuso él, herho todo babas da 
puro Btmo—; pero prome'o venir pronto.

~  Eso es io que dices siempre, peía lue­
go volver á las mil y gallo...

Biblioteca Regional de Madrid
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Después, contra su costumbre, le acom' 
paño has'a el recibimiento, le ayudó a ves­
tirle el uaban y antes de recibir en los la­
bios el Deso de despedida, le hizo jurar 
que, en efecto, sólo iba á jugar con sus 
amigotes ima partida de tresillo.
’ Don Braulio, procurando desembarazar­

se pronto de las dulces cadenas, prestó 
cuantos juramentos I i exigieron y echó es­
caleras abajo; peto en realidad no iba á 
irgar al tresillo, sino á ver á Pace, una 
horchatera andaluza, que le tenia robado 
«1 seso.

Durante et trayecto el anciano vizconde

ja... i?  cuanto al cuerpo?... Mi mujer tie­
ne un seno admirable, no maltratado aán 
por la maternidad, y tinas caderas dmptiu 
y suaves que pueden parangonarse sin 
vergüenza con fas de Venus Callepige...

Mientras iba dlvertíendo el ánicno con 
estos recuerdos, su espíritu práctico de 
antigua mercader acostumbrado á fijarse 
en el aspe ::to económico de los objetas y 
de las pasiones, reconocía que la horcha­
tera tasaba sus favores ó muy alto precio: 
aquella misma noche había prometido re­
galarle doscientas pesetas para trapos y 
alfileres... Mientras la fid Maruja nunca 

pedia nada...

—Nada* chico; recortoico que eres un barbián»

no dejo de penser en M irfe, tan joven tan 
bonita, tan cariñosa, ech nu jle los brazos 
al cueJo para d-spedide.

^Indubablememe —iba diciendo el vie­
jo  galan— , mi pobre ita mujer vale más 
que mi queiída. Prescindiendo de los ca­
racteres. entre los cuales no hay compara­
ción posible pues aquella es una mal -a y 
ésta peor que un cardo borriquero, Maru­
ja , considerada fisi ámente, lanibién es 
superior á Paca. Poique, veamos...

y mientras sui pisadas resonaban ritmi- 
camenie en los ámbitos de las calles s i n- 
ciosas, su im ieira-ión se abi-mó en pro­
lijas V retoicidas series de cornprraotones.

— Los ojos de Peca son m is negros y 
tienen más luz, pero los de María son ma­
yores, mas votuptuisos. más dulces. En 
la boca mi Maruja tambiéiv obtiene venta-

Da monto, y co  ̂
mo obedeciendo á 
impulso de un re­
sorte, g i r ó  sobre 
sus talones, excla­
mando:

—Vaya: resuelta­
mente esta noche 
se la consagro á mi 
mujer, y que Fros- 
quite perdone por 
Dios.

y echó á andar 
camino de su casa, 
pensando con las­
civa delectación da
adolescente en su 
dormitorio bien el- 
fombrado y tapi*^
do de azul, tanabri- 
gadito, tan perfu­
ma do ,  coPi ricos 
muebles confolta- 
bles, todo ello en­
vuelto en la suave

claridad de una lampara suspendido en me­
dio de la habitación y luego recordaba el 
lecho, profundo y amplio, y á Ma>ia do^ 
mida entre holandas, tan joven, tan codi­
ciable, con el blanco seno perdido entro 
los encajes de su camica de seda... ¡So­
ñando con él probablemente!...

Momentos devpués, el delirante idilio 
imaginativo de don Biauliose trocaba ah 
espantoso drama.

Cuando el vizconde empujó quedamen­
te la puerta de su dormitorio, los dos  ̂
amantes lanzan n un g  ito ahogado de te­
rror y se pioci,íiti'ron fuera del lecho 

Hubo un momento de angustiosa espeo* 
tación, después del cual los dos hombre* 
se acometieron; mientras ella huie dejan­
do al burlador y bullado detrozándosa

T
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Amores y  Hablábase de un  
____inozoibeta de die»

amoríos había fuj^ado del
huaar paterno con una respetable carmcte- 
ristica.

—iG uapal
— Buniilsima.
— ^Cuarenta eñosí
— Pónffale usted... cuatro más— replioé 

uno de los más experimentadoa coÁter- 
tnlios.

— 1 Demoni ot
— simpática?
— Mucho. Muy simpática y muy dis­

creta.
— Menos mal. iVluda?
—St, viuda— agreg-ué yo ,— pero un» 

viudita que marea de guapa.
-íR ic a?
—No, Pobre y con dos hijos...
Hubo una carcajada general,
— Eso no lo hace nadie, -decía uno.
— Nadie que no tenga lesionado el sm -  

tido común—agregaba otro.

ía  cocuma (al Am or)—Niño mió, tendrás que 
aaeefiamie algo nuavo porque á los hombres ye 
*>o los convence mi aabiditrfa.

puñetazos y á mordiscos en un cuarto 
t*trado...

»

Historia lamentable que demuestra cómo 
"B mujeres, cuando quieren enganer, no 
™ban mostrersenimuy huraños ni zalame- 
ss en demasía, y sf mantenerse en un 

m dente y agridulce término medio... 
«men,

C lem e n te  d e  C A S T R O

en EL LIBRO POPULAR

IH fiimPII D[ CliB[iiTII[IIOS
■ovela completa por
*"e r n a n d o  m o r a

so céntlmoB

La xedor/ra.—{Con eíto calor tenso une pereza 
y linea ganas do estar acostadsl...

La doncatla,—(Pues miro usted que 'quien ia 
oscuchat

Biblioteca Regional de Madrid
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—ConvorffBrtuw, no obstante — inte- 
TTonipf yo, — en que á despecho de los 
<anos. es une hermosa mujer, frescote y 
•deseable... _

—Sin embergro— exclanuS don Claudio 
—preciso es reconocer qua ninguno de los 

aquí reunidos es capas de aficionarse i  
frutas tan maduras.

—Observo que se admiran ustedes de 
cualquier cosa, aun de lo más natural y 
baladf—dijo otro de los circunstantes.

Quien asi discurría era Pérez, el espi­
ritista.

Admirados de su afirmación, todos le

como procurando retrotraer á la memona 
ideas dispersas:

— Prescindiendo de las razones cientí­
ficas que sirven de base y errimo á mi 
teoría, con lo cual me ab^tengo de pro^ 
vocar discusiones enojosas, expondré mi 
pensamiento escuetamente, sin allegar 
argumentos que lo justifiquen y defien­
dan.

¡Por qué los hombres jóvenes muestran 
predilección por las mujeres que se hallan 
en los umbralas de la madurez, y por qué 
éstas muestran también afición indiscu­
tible á la trente moza?...

Muy sendllo:

LO S P L A C E R E S  D E L  C A M P O

Unm,—Sabos qu€ ya me cenft« que en este pueble no hoye más sitio de 
f-ecieo que venir á la psja< Por U  tarde, é U paja; por la noctie, á le poja,.* 

¿a otra,—Pu«i, chica, yo no le  encuentro £Tsn diferencia con Madrid,

miramos con ojos interrogadores, invitán­
dole á que háblese.

— Esto obedece— agregó é l ,— á lo que 
vulgarmente se Heme <tey de los contres- 
tes>;los hombres menudos se enamoran de 
las mujeres altas, y viceversa, los mozos, 
de Irs jamonas; éstas, de tos jovenzuelos... 
El cepticho, en virtod del cuel se buscen 
y aproximen los individuos de edades más 
disparejas, obedece i  una teorfa inventada 
por mí, V acerca de la que ptmso escri- 
DÍr un libro que seguramente Itamará la 
atención de los hombres estudiosos.

7 agnregó, tras una breve paus* durante 
la cual frunció varias veces el entrecejo.

En esto hay algo 
de meiempsicosis ó 
transmigración de 
tas almas. Los hom­
bres y las mujeres 
que murieron jóve­
nes, bajaron á la 
tumba sin satiala- 
cer tos amores ^ a  
en ellos encendiera 
la b -lle ia  de sur
contem poráneos;
equellas ehnai va­
garon durante al­
gún tiempo por el 
espacio, devoradas 
por un furiiso «n- 
jam b 'e de pasiort- 
cillas y deseos nO 
satisfechos, hasta  
que Dios, que es 
todo bondad y con­
miseración, las per­
mi t i ó  reencarnar, 
pasando á informar 
tos cuerpos de nue­
vos muchachos 7 
nuevas nifias... 
qué r e s o l t ó  d®

eqnl?... Que estos chicos, eri cuanto lle­
garon á moros, hallaron jamonas á las 
mujeres á quienes en su primera encama­
ción conocieron Jóvanes, y se enamoraron 
de ellas obedeciendo é un deseo innato. A  
e//as les ocurrió algo semejante...

— A esto, según mi humilde criterio, se 
debo—concluyó diciendo el orador,—*1 
que los mozalbetes se pirren y despepiten
por las mujeres ya maduras, y que los

Í[allos viejos tengan tantas simpatíasentr® 
as nubiles de quince aíios...

F e m a n d o  A M A D O

Pamplona, 8  Jirtio 1Q13.

T
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Diálogos La acción tíena htgfar
—  -  en un salondlto delCalantes pelacie de los duques 
--- -------------------------de Berían, defLa no­
che en que óstos celebran con una esplén­
dida fieita el XXTV aniireTSario de su boda.

Sostienen el dialoifo: Jorge Je la Lagu~ 
aa, apuesto y ag-uerrído capitán de cabs- 
ilerfa y Pepita tie Molar, li idísima y afis- 
tocróticB damisela de diei y siete aflos.

JouoB (apasionado, tratando de enanto- 
rar á la niña) . — Los hombres fuertes deben 
amar á les mujeres delicadas. Para loe 
amores hay que (eneren cuenta, también., 
las inmutables y necesarias leyes de la 
eompensadón...

Pbstta (sonríenle) .—Creo lo que usted 
me dice, querido Laguna, pero...

I. (con yireza). -Pero ¿qué? Usted no 
descmioce, Josefina, mi carácter resuelto 
y decidido, y...

P.— No siempre basta el carácter...
. J.— No  basteré, poro ayude mucho. 

Cuantas más dificultades surgen en el ca- 
Biino que pienso S’ guir, mas se acrecieit" 
ten mis ánimos y todo lo arrollo, nade me 
arredra y todo lo venzo...

P. fsocamrname/)fej.—JTodo?
J. (con resolución).—jTodc!
P.—Ello, no obstante, alguna vez quizá,

pueden flaquear las humanes fuerzas...
J. (con extrema firmeza) — iNuncat
P.—Los obstáculos, empero, pudieran 

*er de tal naturaleia que ..
—Sean de la que fueren no lograrán 

amilanarme.
P* (con ironía) , — ¿Do veritas?

IS

J.— 17 tan do verasl Pese á quien pese, 
usted acabará por ser mía. Celoso guar­
dián de unled, perpetua sombra que he de 
segniile por doquiere...

P. (soltando una carct^ada).— l\óiás, 
madgyar! ‘

J.~Búrlese cuanto le plazca, pero mi 
historia caballeresca cotre de boca en boca. 
Mis innumei ables conquistas las he conoe- 
gutdo por la fuerza de mi voluntad y la 
destieza de mi btazo.

P. (^rsAtte/icfo en su adíi/aj.—¿Teno­
rios á mi? Pues se ba caldo usted, amigo 
Laguna. N o  ha de faltarme un Luis Mejia 
que...

J.—Que en cuanto tropiece conmigo to ■ 
me pasaje pera el otro mundo

P.—O  que haga bueno el lefrán de nun­
ca segundas panes fueron buenas, y true­
que los papeles,

J. (con altivez) —Lo veremos... Dígame 
usted su nombre...

P -—Creo que quien tan caballeroso es 
no querrá aironcar á viva fuerza el secieto 
de una dama...

J.—Bn mis días cometerá aemejente vi- 
lesa, mes, podría usted decirme ¿está mi 
tival en esta cata?

F̂. (prosigviando el tonillo de burl^ , — 
Si; ¿por que?

J. —Para tener el gusto de fijarme en él.
P .—jOhl Descuide usted, ya la conoce­

rá, porque él no le perderá de vista á usted 
en toda la noche.

J, (levantándose y con aire altanero).— 
lAhl, pues precisa que tenga cuidado en la 
ma.iera de mirar, porqua me basta que un

\|l< ^

—iNu me cabe dudo do ijiio tstoy aplastando una setal

Biblioteca Regional de Madrid



hombre me mire con insistencia pare que, 
acto seguido, me ponga incondicionalmen- 
le á su disposición. '

?. (ingenua y mord^).~\'gno\ que yo, 
amigo Laguna, igual que yol

J. O LIVA

C O S I T A S

Con Pepita se casó 
don Bernardo, que ahora grita, 
pues la esposa le dejó 
ly no se halle sin... Pepita!

L A  H O d A  D B  P A R R A

— ¡Conque tu esposa querida 
ha pasado á mejor vida?—  
le dijeron á Guitlén, 
y añadió el tuno en seguida, 
por lo bajo :—7 yo también.

E l d oc to r B O M B A R D A

Agentes exclusivos en Sud Amérlce 

M A S S IP  Y P A J A R E S  

RnrADXviA, 1 ,255 .~ B ubhob Aisim

Imprenta partlculer de La Hoja dp P.utaA

C I E N  P L A Z A S

á Oficiales. 5." de Hacienda
Anunciadas en la *G aceia> , convocatoria en 15 de Muyo  y program a en 10 de Junio

A %

APUNTES COMPLETOS
POR D. FRANCISCO ESPINOSA

I
Oftclat en ta Subs^cretaHa del M I n ig e r io  de Hacienda

i

Sé publican por cuadernos al precio de í,50  pías, cada uno

Resultará la ob ra  m ás barata en su género.

El com prador d e  estos A P U N T E S  tiene d e ­
recho  ó consultar gratis al autor, sin envío  
de sello , cuantas dudas se  le  ocurran, es­
crib iéndole ál A partado  d e  C orreo s , 547.

Los pedidos, acompañad*»
de su Importe, á  EL  LIBBO  

P O P U L A R .— M adrid. =
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